
crea que lo sabe todo! Hay que convenir, por tan to , 
que todo  lo que no redunde en beneficio del alum no 
y del p rofesor so b ra ; de ah í se colige el carácter em pren­
dedor que tiene que poseer tan to  el alum no com o el 
profesor. Pero, cualquier iniciativa no podrá llevarse 
a efecto  si no se dispone de unos m ínim os para 
poder trabajar a gusto.

Si todos tenem os estas ideas, ¿cuáles son los 
óbices que contrarrestan  lo que pensamos? ¿qué m eca­
nismos im piden su realización?, ¿quiénes, en fin, 
se oponen a que la enseñanza sea en tendida com o ser­
vicio y origen para la libertad del hom bre?

Al hilo de la reform a que viene decía  que se 
esperaba com o agua de m ayo. Después de dos días de 
reflexión por los campos de Daimiel en el caluroso 
junio , sigo con esos problem as que me acuciaban.

De positivas se pueden tildar esas reuniones, 
a pesar de la im provisación y la falta de preparación 
de algunos coordinadores o ponentes especializados 
de las diversas m aterias; aunque el in tercam bio de pa­
receres. el diálogo, la disidencia, ya de por sí fue bue­
na. Por eso, sería conveniente que estas convocatorias 
fuesen más frecuentes den tro  del área en que se en- 
encuentran  los centros, ya que nos hallam os en una 
provincia tan disem inada. Sentado estos parám etros, 
y estando plenam ente de acuerdo con el esp íritu  re- 
fom ador, hay, em pero, algunas ideas que em pequeñe­
cen ese esp íritu . Me estoy refiriendo a la m achacona 
idea, que defienden a capa y espada, al m enos con los 
que he hablado, “ de que somos educadores” . ¿Qué 
significa esto? ¿Se entiende por tal el que el profesor 
tiene que convertirse en dador de com portam ientos, 
ac titudes, conductas para que el alum no asimile una 
única y estancada form a de educación? ¿De verdad, 
que en el segundo ciclo de la Enseñanza con alum nos 
de 18 años, puedo yo m arcar las pautas de com porta­
m iento , su form a de vestir, de pensar, de estar sentado 
en una clase? ¿Dónde está, entonces, la libertad del 
enseñado? ¿No sería m ejor, que fuera el propio  alum ­
no quien se sirviera de la capacidad de su profesor pa­
ra asimilar una serie de conceptos o de ver los proble­
mas ante la vida? ¿No es, por consiguiente, alecciona­
dor que el enseñante no acote ningún cam po y, 
al contrario , se decante por un campo abierto  en- 
riquecedor y plural con todas nuestras visiones 
ante la vida? En definitiva, ¿por qué se insiste tan ­
to  en este pun to  en las charlas que m antenem os 
con los que están más cerca, al m enos en teoría , 
de la Reforma? Este enseñante, no eligió ser p ro­
fesor de chicos de 5, 8 ó 12 años, sim plem ente 
porque no me gustaba, aún reconociendo la gran la­
bor, y digna de aplauso la que realizan los com pañe­
ros de E.G.B. Sinceram ente, ¿se cree que es más im ­
portan te  en un segundo ciclo, la educación que la 
reflexión y la investigación en los d istin tos ám bi­
tos del saber? Tam poco pretendo  crear superdotados, 
pero, en m odo alguno quiero que el conocim iento 
sea desdeñado en favor del analfabetism o. Una 
cultura general en cualquier caso, ya se aprendió  en la

Enseñanza obligatoria, y si no , vendrá dada por 
la vida.

Qué duda cabe que el centro  de la cuestión está 
en la E.G.B. Pongamos en orden prim ero las bases de 
la Enseñanza básica, y a p artir de ah í construyam os 
la Superior. Si no , nos encastillarem os en feudos 
medievales con un com ún denom inador: la ignorancia. 
Me duele enorm em ente em plear esta palabra, pero 
qué rem edio me queda. Más aún, me resta sacar a co­
lación a los enseñantes, ¿estam os preparados para im­
p artir m edianam ente lo que se nos exige? ¿Cuántas 
horas dedicam os a nuestra form ación? ¿Por qué se 
nos insiste tan to  en la perm anencia en el centro, 
cuando tenem os que buscar las herram ientas del saber 
fuera del In stitu to , ya que éste adolece, en general, de 
la m ínim a infraestructura? Seamos serios. ¿Qué es lo 
que se pretende? ¿Que los chicos no alboroten y 
estén quietecitos en clase, aunque después sigan con 
una ortografía vacilante y no sepan redactar m íni­
m am ente cualquier acontecim iento  de la vida? Mucha 
trilla nos queda, porque yo me pregunto , ¿de verdad 
se conoce la realidad de los centros públicos? Tal y 
com o están m ontados, en la actualidad , no  podem os 
los profesores del Curso de O rientación Universitaria 
im partir con decoro este curso. ¡Ah si se llevara a ca­
bo los objetivos m arcados en el B. O. E. de 1.978! 
Difícil va a ser superar las directrices de ese Boletín, 
al m enos en la asignatura de L itera tura: o tra  cosa es si 
se llevan a efectos objetivos. De m om ento , los que 
dependem os de la Universidad C om plutense, saltán­
dose a la torera la norm a, de un plum azo han barrido 
hace dos años las literaturas en lengua no castellana, 
¿Cómo podem os llam arnos españoles, y hablar tan to  
de unidad cuando desdeñam os en todo  un curso de 
preparación a la Universidad las otras literaturas que 
conform an España? La Reform a que viene no sé 
cóm o quiere contem plar este pun to . Yo, desde aqu í, 
apuesto  por el sentido com ún; abram os nuestras m i­
ras y estudiem os esas otras literaturas españolas para 
diquelar m ejor las costum bres, las culturas y sus fo r­
mas de pensam iento. En este m om ento , me vienen 
a la m em oria los estrem ecedores versos de Salvador 
Espriu: “Haz que sean seguros los pueblos del diá­
logo/ e in ten ta  com prender y am ar/ las diversas ra­
zones y hablas de tus hijos” . ¡Qué razón ten ía  este 
poeta español tan poco leído fuera de los países 
catalanes!

Espero que mis líneas abran un tu rno  lo más 
am plio posible, para que veamos todos m ucha más 
luz y, sobre todo , cristalice no sólo en los re form ado­
res sino tam bién en los enseñantes y en la com unidad 
escolar.

Félix Rebollo Sánchez.

Nota: Quizá sea conveniente advertir que estoy totalm ente de 
acuerdo con esta reform a auspiciada por el M . E . C . ,  y ,  adem ás, con la 
form a y el esp íritu  del M in isterio .
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